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NO ESTAMOS HACIENDO DISCÍPULOS 
¿Qué es lo que no ha funcionado? ¿Por qué? 
 
  2. La enfermedad del discipulado 

Análisis de las causas 

Hemos enseñado a través de programas 
 
¿Por qué no sirven los programas para hacer discípulos? Según mi opinión, los 

programas tienen cuatro características en común. 
 
Los programas suelen estar basados en la información o el conocimiento. Los 

programas suelen partir de la idea de que si alguien tiene información, esa información 
automáticamente le llevará a la transformación. Es decir, un conocimiento correcto le 
llevará a una forma de vida correcta. Pero eso no siempre funciona. Un ejemplo muy 
conocido es el de Elvis Presley. De niño fueron gratis cinco veranos seguidos a 
campamentos de la iglesia por haber memorizado 350 versículos de la Biblia durante el 
curso. ¡Eso significa que Elvis se había aprendido de memoria 1.750 versículos! No 
obstante, el contenido de esos versículos no fue suficiente para mantener al cantante en el 
camino que agrada a Dios. 

 
Yo he sido pastor y profesor, y no tengo nada en contra de la enseñanza de 

conocimiento. Pero la información por sí sola no logrará que se dé una transformación. 
Somos capaces de guardar la verdad en un compartimento de nuestra mente, y no dejar 
que cambie la forma en que pensamos, sentimos o actuamos. Santiago hizo la misma 
observación cuando dijo que la fe sin obras es muerta. Podemos tener una serie de 
creencias y aun así, impedir que éstas afecten a nuestro estilo de vida. Para explicar esto, 
Santiago escribe: “También los demonios creen [en Dios] y tiemblan” (Santiago 
2:19).  

 
Normalmente se ha visto el proceso de enseñanza como aquel profesor que toma su 

cántaro lleno y lo vacía en el cántaro vacío de su alumno, como si solo fuera un proceso 
de transmisión de información. Como nuestro objetivo es que los discípulos se parezcan a 
Cristo cada día más, tenemos que preguntarnos si eso se logra enseñando conocimiento. 

 
Los programas son el trabajo de uno o unos pocos. Muchos programas son el 

trabajo de una persona o de un grupo reducido de personas. Los demás se convierten, en 
mayor o menor grado, en receptores pasivos del trabajo de esos pocos. Aunque este 
modelo será de mucho beneficio para aquellos que lo han preparado, el resultado suele 
ser que hay grandes cantidades de información que se quedan sin procesar. El clásico 

 1 



Bible Study: Discipulado que transforma 
Discipleship Series:  
Pastor Eddie Ildefonso   
ejemplo de esto es la predicación. Aunque creo en el poder de la predicación para traer 
convicción y decisión, sería un ingenuo si defendiera que la predicación por sí sola es 
suficiente para hacer discípulos. 

 
Durante la etapa en la que he sido profesor de seminario, para liberarme en la iglesia 

no me añadieron en la lista de predicadores, así que tuve tiempo de reflexionar sobre lo 
que ocurre o no ocurre en el contexto de la predicación. Llegué a la conclusión de que la 
Palabra que ha sido predicada necesita del contexto de la comunidad, donde se pueda 
hablar sobre su significado y de donde puedan surgir declaraciones valientes sobre las 
implicaciones que la Palabra tiene para nuestras vidas. Cuando se acaba el culto, mucho 
de lo que ha ocurrido en el culto ya se ha perdido cuando la gente se levanta y empieza a 
saludar a los demás. 

 
Los programas están caracterizados por la reglamentación o la sincronización. La 

naturaleza de la mayoría de programas no tiene en cuenta el ritmo de crecimiento de las 
personas, cosa esencial para el desarrollo de los discípulos. Cuando se juntan más de 
cuatro personas, debemos establecer un sistema para asegurarnos de que estas personas 
van avanzando por el contenido de una forma coordinada. Así que tenemos programas 
que duran diez semanas (o treinta semanas, o el tiempo que sea) para hacer discípulos. La 
idea es que todas las personas cubren el mismo contenido en el mismo tiempo y al mismo 
ritmo. Completar el programa es igual a hacer discípulos. 

 
Si os soy sincero, esta forma de trabajar me hace pensar en la producción en serie. 

Intentamos hacer discípulos de la misma forma en la que construimos un coche. Cuando 
el proceso llega a su fin, esperamos que del final de la cinta de producción salgan 
discípulos hechos y derechos. Pero a la hora de hacer discípulos, la reglamentación y la 
sincronización son elementos contraproducentes. Cada persona es única, diferente a las 
demás.  

 
Hacer discípulos requiere una atención individualizada. Eso significa que áreas como 

(1) el conocimiento de la persona a la que estamos enseñando; (2) el crecimiento de su 
carácter; (3) su obediencia en las áreas del pensamiento, las palabras y las acciones; (4) 
su discernimiento en cuanto a su ministerio; etc., deben tratarse teniendo en cuenta que 
Jesús se declara Señor de la vida de cada creyente (de forma individualizada), a quien ha 
puesto en una comunidad concreta. Ése es el contexto bíblico y real. Barna llega a la 
siguiente conclusión: “Hay muy pocas iglesias que guíen a sus miembros a través de un 
aprendizaje que se adapte a las necesidades, las circunstancias y el ritmo del estudiante”. 

 
Los programas no suelen ofrecer espacio para las relaciones sinceras. ¿Recuerdas a 

alguna persona que, dentro del contexto de una relación sincera, te retara cuando no 
estabas obedeciendo a Jesús? Si nos fijamos con atención, el objetivo principal de los 
programas es, por lo general, completar la serie de estudios. Muchas veces nadie se 
asegura de que el estudiante esté dando pasos que cambiarán su vida. Barna lo explica de 
la forma siguiente: “Hay muy pocas iglesias que tengan un sistema para medir lo que está 
ocurriendo en la vida de sus miembros o asistentes. Muy pocos creyentes tienen a alguien 
con quien desarrollar una relación sincera, alguien que les ayude a establecer objetivos 
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específicos y alcanzables y alguien a quien rendir cuentas cuando no están trabajando 
para conseguir esos objetivos”. 

 
Aunque todos los acercamientos al tema del discipulado tendrán elementos 

programáticos, como una estructura y un currículum (aunque solo sea la Biblia), el 
proceso de crecimiento de las personas siempre será mayor dentro de un contexto de 
relaciones. 
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